LA AUTORIDAD DE JESUS
Cuando Jesús termina de dar las enseñanzas del sermón del monte, el evangelista Mateo hace una observación y un comentario digno de nuestra atención: “La gente se admiraba de su doctrina; porque les ensenaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas”. Mateo 7:28-29.
La enseñanza de los escribas o copiadores del texto sagrado era apenas una repetición. Los escribas nunca pudieran dar vida nueva a lo que escribían, solamente podían repetirlo. Esto es lo que pasa con mucha gente en el día de hoy, que esta apenas haciendo repetición de algo que ha leído, visto o escuchado. Los que predican o ensena el evangelio hoy, necesitan ser genuinos e ir mas allá de la letra, de lo que informa la internet. “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y mas cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón”. Hebreos 4:12.
[bookmark: _GoBack]Los escribas repetían la historia, Jesús era y es la historia viva encarnada. “E aquel verbo fue hecho carne, y hábito entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad”. Juan 1:14. Jesús es el libro y su contenido, el mensaje y el Espíritu que la vivifica. Por esta razón, las gentes se admiraban de la genuinidad de su mensaje. Había tanta autoridad en lo que hablaba, que los soldados que vinieron para prenderlo, cuando lo escuchan cambian de propósito y declaran a las autoridades que los habían enviado, diciendo: “Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre”. Juan 7:46b. Jesús habla hoy. El es el mismo de ayer, hoy y por los siglos. Amen.
¡A Dios Sea La Gloria!
Para memorizar: “Dios no es hombre para que mienta, ni hijo de hombre para que arrepienta. El dijo, ¿y no hará? Hablo, ¿y no lo ejecutara? Números 23:19

